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Habl.: Nací en el cruce de la avenida Urdaneta con las Fuerzas Armadas. Actualmente ahí hay un

edificio y casualmente se llama como éste donde yo vivo ahora. Sí, da la casualidad, bueno. Este

... yo soy la tercera de ... seis hermanos. Fuimos cuatro mujeres, un ... hombre y después de

bastante tiempo otra mujer. Vivimos ahí ... era ... una casa muy agradable, de esas casas de

Caracas con ... corredores, con patio, con un sótano muy grande, muy sabroso, donde jugábamos

felices y dichosos sin que nos ... tuviera ... mos que salir de nuestra casa para nada. [Interrupción].

Bueno, jugábamos en el sótano, de las cosas más divertidas, porque cocinábamos con palos, con

papeles, este ... muñecas, como se acostumbraba, de repente ... salíamos corriendo, porque resulta

que ... detrás de la casa estaba ... una quebrada y ... una rata se le ocurría salirse y ... y, bueno, y

corríamos nosotros más que la rata, y ... bueno, éramos ... ya te digo, cinco. Disfrutábamos al

máximo de eso, y mi papá y mi mamá eran unas personas muy hogareñas, muy cariñosas, que nos

hacían muchísimo ambiente. [se oye al fondo la voz de otra persona] Teníamos ... cargadoras,

como se usaba en esa época, y una ... mujer que cocinaba riquísimo que ... había sido cargadora

de mi papá [suena un timbre]. Y ... bueno, nos consentía, nos complacía, le hacíamos horrores

nosotros a ella, porque íbamos y nos le robábamos la comida que estaba preparando, porque ...

cosas de muchachos ¿no?, por e.., por echarle broma o porque de repente ... bueno, nos gustaba

lo que estaba haciendo y cuando iba ... la hora de la comida ha.., había fallas porque ya nosotros

nos las habíamos comido. Y ... bueno, pasamos ahí bastante tiempo, después nos mudamos más

arriba, a San José, en ... eh ... cerca de donde está la escuela de ... Medicina, de Santa Isabel a San

Lorenzo. Papá construyó allí una casa, porque siempre pensaban que nosotros estuviéramos

comodísimos y con todo adentro; nada de la calle. Ni nada de ir ... bueno, no se usaba tampoco,

solamente en esa época había el club de Los Palos Grandes, que quedaba en la parte baja, sobre la

Francisco de Miranda, que nos traían los domingos, pero eso no era obligado tampoco, eso era ...

de vez en cuando. Pero no nos hacía falta en absoluto ese tipo de diversiones, porque teníamos ...

espacio donde estar, teníamos amigos cerca, los vecinos, este ... hacíamos un grupo, que éramos

ocho y ya ... bueno. Como la película esa de ahora Ocho son suficientes. Bueno, pa' que



hiciéramos todas las barbaridades posibles. Eh ... salíamos mucho ... sí ... por ejemplo, a Macuto,

íbamos a la hacienda de unos primos, nuestros tíos vivían aquí, en eh ... en lo que es el Parque del

Este, ahí vivía el ... tío de nosotros ...

Enc.1: Y ... [?].

Habl.: Ah, bueno, era el doctor G. M. P. y su señora, que era I. A. de M., hermana de mi papá,

que era una mujer maravillosa, que tenía esa casa sabrosísima. Una casa de hacienda enorme, con

un parque riquísimo. [alguien canta al fondo] Había piscina, eh ... gozábamos, bueno, pero

montones. Y eso era cuando salíamos de Caracas ¿no? También veníamos mucho a Santa

Eduvigis, donde vivía el señor D., J. D., y su esposa, que había sido amiga y compañera de ... de

... de ... kínder de mi mamá, y ésa fue una amistad bellísima que duró toda la vida y, al correr del

tiempo, mi hermana mayor se casó con uno de ellos. Así es que ... quedamos d.., bueno, muy ...

muy unidos a través de ese matrimonio. Y ... gozábamos como locos, porque corríamos solos sin

que nadie nos cuidara porque no había necesidad de eso. Nos comíamos todos los mangos que

encontrábamos, las pomagás, las guayabitas del arrayán, que hoy en día no existe. A la entrada de

aquí del edificio hay una, que yo quiero que la cuiden ... y que la dejen, bueno, como un tesoro,

porque ... esa es una cosa que ya ... yo ... yo estoy segura que ustedes no la conocen.

Enc.1: No

Habl.: Es una guayabita pequeñita, pequeñita, amarillita. [alguien se ríe al fondo] Pomagás, todas

esas cosas. Subíamos al cerro. El chorrerón ese que está allá arriba, que se ve en el ... en El Ávila,

pues nosotros llegábamos hasta allá arriba, porque ... ése era uno de nuestros paseos. Y ... cuando

estábamos aquí, en ... Santa Eduvigis, nos pasaban en una carreta, con una mula, y nos llevaban a

La Carlota, que era donde vivían los tíos M. Nos llevaban en la carreta hasta allá, entonces

pasábamos la tarde ... corriendo, jugando, gozando millones y después en la tarde nos volvían a

regresar pa' Caracas. Atravesábamos, bueno, toda esa parte de ... que hoy está la Francisco de

Miranda y la parte de abajo de los Palos Grandes, que no existían; era campo, puro campo. Y

gozábamos, bueno, a montón. Otra cosa que nos encantaba eran ir ... este ... pero, ya saliendo de

la casa donde nosotros vivíamos en San José, atravesábamos Cotiza y todo eso, y cada uno con

una botella y una bolsita con la merienda. Entonces nos íbamos a pescar sardinas en todas esas

quebradas que habían por ahí que ya están ... desaparecidas.



Enc.1: Mjm.

Habl.: Porque ya eso está embaulado o le construyeron encima y ... bueno, ya no existe. Campo

traviesa. Y ... venía cada uno en la tarde con su botella llena de unas sardinitas mínimas que no

servían pa' nada. Ni ... [risas], yo creo que duraban dos días en la botella y morían las pobres, y ...

este ... Bueno, la ... la merienda era una delicia, porque la me.., merienda era un pan isleño, que

era riquísimo, con mantequilla Brum o de Maracay [risas] y queso blanco, y eso cada uno con ...

con su sandwich y ... y más nada. Y el agua que tomábamos a veces era la de la quebrada y nos

regañaban porque era agua sucia y era un peligro.

Enc.2: Y ese pan isleño, ¿cuál es? ¿es uno que ...?

Habl.: Es un pan este ... como los panes que hay ahora ... mm ... que valían una locha, después

valían medio y ahora valen tres por un bolívar [risas]. 

Enc.2: Ah ...

Habl.: Ese tipo de pan ... pero era un ... un ... un ... un amasado maravilloso y tenía anisito

adentro. Entonces, eso nos lo abría el pulpero, nos metíamos en la bodega que quedaba en la

esquina, en la pulpería, escondidos, porque no nos dejaban entrar. Nosotros nos metíamos

escondidos y entonces [suena el teléfono] nos le ponían nuestra mantequilla, queso blanco y ... y

¡rico!, ¡a merendar pa' allá! Y ... y ... bueno, y ya te digo, que era una cosa riquísima. Bueno, le

teníamos miedo a los borrachos, porque por ahí habían ... porque ... eran seres que estaban ...

bueno, que eran seres que estaban ... bueno, que eran fuera de ... de lo ... normal, estaban ... unas

veces eran agresivos, otras veces decían ... este ... malas palabras, y ... bueno, nos veían como que

si se iban a acercar a nosotros y eso nos aterrorizaba. Entonces corríamos como locas. Te digo

como locas porque éramos todas niñas. Ya te dije, mi hermano era mucho menor que nosotros y

... después de un tiempo fue que él estuvo ... en ... en el grupo ¿no? Pero ... él est.., las niñitas con

... con sus cargadoras. Que eran mujeres que nosotros adorábamos y ellas a nosotros. Eran ...

bueno, eran parte de la familia [ladra un perro] [?]. Esas son mujeres que estuvieron con nosotros

por años de años de años. Murieron viejitas ... en ... tanto en las casas de ... de ... de los tíos como

en las casas de nosotros.

Enc.1: ¿Ellas no eran familia de ustedes [?]?

Habl.: No, no, en absoluto, eran personas que ... tú sabes que venían de ... del campo, y ...



entonces las colocaban en las casas de ... familia y se iban quedando y se iban este ... adaptando al

... grupo familiar, y ya, bueno, eran personas que uno las quería muchísimo. Muchísimo,

muchísimo. 

Enc.2: ¿Y cada uno tenía su cargadora?

Habl.: Bueno, este ... eh ... las dos mayores tenían una y las dos que le seguíamos teníamos otra,

entonces .. . Y después ... este ... como ya crecimos, comenzamos a ir al colegio, que no era como

ahora, que a los niñitos los mandan al colegio desde los dos años, no, nosotras empezamos a ir al

colegio a los cinco años. Y entonces, ya cuando estábamos todas grandes, eh ... le ... este ...

quedó una para mi hermano, que era quien lo atendía en la casa y todo eso. Pero, sin embargo, a

nosotros nos llevaban al colegio, a pie, divino. Caminábamos ... empezábamos nosotras cuatro, en

la esquina se añadía otra, se añadía otra, en el Panteón otras, bue.., y cuando llegábamos al

colegio, que era el de San José de Tarbes, de Carmelitas A Llaguno, el grupo era como de treinta,

treinta y cinco. Porque todo el mundo vivía cerca, sabes que todo el mundo vivía en Caracas, en

... en el centro de Caracas, pues. Entonces bajábamos de San José y atravesábamos este ... toda

esa parte de San José hasta llegar ya a Altagracia, donde vivía muchísima gente y el colegio que

quedaba también ahí en Altagracia, porque quedaba a una cuadra de la iglesia. Y esa también era

una época sabrosísima. 

Enc.1: ¿Cómo era la vida del colegio?

Habl.: Bueno, la vida del colegio era muy agradable, pero las monjas eran bravísimas. Y ...

nosotras vivíamos atemorizadas, aunque ... niños tremendos como toda la vida, [?], otro tipo de

tremenduras pero, tú sabes, y maldades y ... y de repente uno no estudiaba la lección y lo dejaban

castigado, porque el ... El ... el colegio era de lunes ... a jueves en la mañana, en la tarde lo

teníamos de vacación, no asistíamos al colegio el jueves en la tarde, pero viernes y sábado sí. El

sábado teníamos colegio. Y el domingo había obligación de ir a la misa del colegio con unos

uniformes que eran unos monstruos [risas] y unos sombreros que aquello era de morirse.

Enc.2: ¿Cómo eran?

Habl.: Unos sombreros como de fieltro, con las alas volteadas hacia arriba, lo que llaman unos

"bretones", porque es el sombrero que usan las bretones, eso no ... los bretones. Y ... bueno, y

había que ir de punta en blanco, guantes y todo. 



Enc.2: ¿Y uniforme?

Habl.: Sí, uniforme. El uniforme de gala, ése era el que se ponía los domingos; que era más feo

que el del diario [risas]. Y entonces, bueno, obligación de ir a misa, el que no fuera a misa

entonces lo castigaban al día siguiente. Porque ... eso era ... tú sabes, era un colegio católico y

entonces, claro, había que cumplir con todas las normas de ... del colegio. Pero, en fin, la

pasábamos bien porque, figúrate, este ... No había tampoco esa cosa de la sociedad de padres y

maestros; las ... las mamás iban al colegio a buscar a las hijas y conversaban con las maestras en el

momento de ... de llegar, pero cualquier ... tontería, no ... no esa cosa porque eh ... ¿cómo te diré

yo? esa ... e.., e.., esa cuestión de ... de ... de los padres y los maestros, que hoy en día están tan

unidos, y que todos los problemas que tienen los hijos los comentan, esto ... eso era una cosa muy

relativa, muy relativa. Todo la ... la educación ... este ... y toda la instrucción estaba bajo el

dominio de las ... de las monjas, en el colegio. Y si era de los muchachos eran los curas, en el San

Ignacio, en La Salle, que eran los colegios que habían. Bueno, había el colegio de los ... M. C.,

que era ... el Instituto San Pablo, que era un colegio muy bueno, que ... ése si no era ... de ... de

curas. Este ... ahí estaban los muchachos más tremendos de Caracas [risas], yo no sé cómo los

resistían. Pero las monjas, tú sabes, tenían todo eso. Bueno, otra parte de la educación, claro está,

era ... en la casa, la familia; modales y todo eso. Ah, pero los modales en el colegio también eran

cosa muy importante. Olvídate, eso era por el riel. Las manos, enseñen las manos a ver si están

sucias, el ... el peinado ... mm ... este ... la ropa interior no podía ser sino blanca, si se te

transparentaba eh ... el fondito y era rosadito o verde te castigaban también. Eso era horroroso

[risas]. 

Enc.2: Muy estrictas ¿no?

Habl.: Pero las queríamos muchisímo porque uno pasaba tanto tiempo allá, y ... además de todo,

este ... pues las horas de los recreos eran muy agradables, entonces uno se sentía contento.

Enc.2: ¿Qué hacían en los recreos, te acuerdas?

Habl.: Bueno, sí, cómo no, jugábamos ... todas esas cosas que todavía de repente se juegan:

matarile-rile-ron y ... Doñana, y corríamos, este ... Otras que eran más tranquilas, les gustaba

sentarse y leían cuentos, esto, lo otro. Eso sí, en las horas de los recreos se hablaba francés. 

Enc.2: [Risas].



Habl.: Sí, porque ... tú sabes que ese colegio era de monjas francesas y entonces allá sí se aprendía

francés. El idioma sí te lo aprendías. En la clase te enseñaban gramática y eso, pero en el

momento del recreo entonces era conversación y tú oías a todas esas muchachas: "chu, chu, chu",

y hablando francés y era una cómica [risas], porque figúrate tú, y al que le oían una palabrita en

español, le pelaban los ojos, pelar los ojos nada más. Y ... y entonces seguían. Y ... por ejemplo ...

los viernes, los primeros viernes, había la misa del Corazón de Jesús, y eso era obligatorio ir a la

misa, pero enseguida habían ... clases ¿no? Entonces el desayuno era en el colegio. Y, por lo

menos, a mí no me gustaba desayunarme en el colegio, me horrorizaba. Entonces yo me iba a

desayunar donde unas amigas que vivían de ... Altagracia a Salas, que era la familia de ... del

doctor M. P. G. Ellas vivían ahí, tenían una casa bellisíma, y era una gente ... divina,

agradabilísima. Entonces yo me iba a desayunar pa' allá con ellas y en seguida, eso sí, eh ... quince

minutos. El desayuno era así rapidísimo y con la misma otra vez pa' el colegio.

Enc.2: ¿Y por qué le tenía terror a ... al desayuno del colegio?

Habl.: Porque no me gustaba. No me gustaba el café con leche que me daban, ni me gustaba el

pan. Yo era muy fastidiosa con la comida, por eso soy gordita [risas]. 

Enc.2: [Risas].

Habl.: Y entonces ... yo me iba para allá, a lo mejor me daban lo mismo que me iban a dar en el

colegio, pero ... tú sabes, era ... una forma también de salirse ese ratico [risas].

Enc.1: Usted era muy tremenda ¿verdad?

Habl.: Yo sí, yo era tremendísima.

Enc.1: ¿Y ... recuerda alguna travesura en especial que había ... qué hizo?

Habl.: Pues, mira, sí recuerdo una que hice una vez, que me castigaron en un sótano, en donde

estaba guardado todo lo ... todos los comestibles ¿no? Y estaba ... las latas de aceite y ... el

azúcar, todo ese tipo de cosas ¿no? Entonces eh ... me metieron ahí. Pero eso no era encerrado

¿no?, eso era ... como debajo de una escalera. Era grande, un poquito oscuro, sí. Pero a mí no me

importó, yo me quedé ahí, muy tranquila. Y entonces me puse a registrar a ver qué había ahí y se

me cayeron las latas de aceite, y el escándalo que se formó fue horroroso. Salieron corriendo,

pero yo corrí antes de que vinieran a ver qué era lo que había pasado. Y me fui hacia otro lado,

me senté en un escaloncito, de brazos cruzados, esperando a ver. Y vinieron a ver qué pasaba,



qué era lo que había [?]: "¿Y qué se cayó?" "¡Ay! yo no sé, yo oí algo que sonó, pero ... yo no sé

qué será". Y resulta que era yo la que había tumbado las latas de aceite. Pero no lo supieron

nunca [risas]. 

Enc.2: ¿Y ... y cuál fue el motivo por el cual la castigaron?

Habl.: Bueno, alguna ... a mí me decían que era floja, a lo mejor era que no me había sabido ... la

lección, o que no había hecho la tarea, cualquier cosa de ésas, tú sabes. Y eso era motivo de ... 

Enc.2: Ah, pero eso fue en el ... en el colegio.

Habl.: En el colegio, fue en el colegio, ahí fue donde fue la cosa. Y ... bueno, es.., estuve toda mi

vida en ese colegio, desde que entré a los cinco años hasta que salí ... Yo no estudié bachillerato.

Yo estudié un ... unos cursos que habían allá ... este ... bastante avanzados. Porque yo me pongo

a ver que lo que estudian hoy día en ... primero y segundo año de bachillerato, nosotros lo ...

estudiábamos en sexto grado; quinto y sexto grado. Entonces te daban como mucho más ... eh ...

como más rápido todas las cosas y ... claro, no se llamaba "Matemática", se llamaba "Aritmética".

Y ... este ... se llamaba "Geometría y ... Física". Y hoy en día todo eso está comprendido ... en

Matemática ¿no?

Enc.1: Sí.

Habl.: Porque yo con mi hija, me pongo ... a ayudarla, bueno, ahora no la puedo ayudar, porque

ahora está en la universidad, pero cuando estaba en sexto grado, en primer año, en segundo año,

yo decía: "Mi amor, si yo esto te puedo ayudar, porque eso sí ... lo estudié". Bueno, y ... y la

ayudaba porque era ... ya yo había pasado por eso ... pero ni soñar bachillerato, porque ... yo no

estudié bachillerato porque la ... mi papá murió cuando estábamos muy chiquitas, terminamos los

estudios, entonces después todo el mundo ... empezó a trabajar. 

Enc.1: Mire ...

Enc.2: ¿Entonces a usted le tocó trabajar?

Habl.: Sí, cómo no, yo trabajé toda mi vida y todavía trabajo.

Enc.2: ¿Sí? ¿y cuál fue su primer trabajo? ¿recuerda?

Habl.: Bueno, cómo no, yo trabajé en ... una inmobiliaria, que era una ... famosísima aquí en

Caracas, que era la agencia de Casimiro Vegas, porque yo era muy ... penosa, me daba miedo ir a

trabajar a otra parte. Entonces ellos eran familia nuestra. Entonces estuve allá un año, pero al año



me fui a trabajar en el Ministerio de Relaciones Exteriores.

Enc.2: Ajá, le pasó la pena ¿no? [risas].

Habl.: Veinte años [risas]. En el Ministerio estuve veinte años. Ya estoy jubilada. Pero esa época,

bueno, allá también, cuando entré en el Ministerio todo era tan distinto. 

Enc.1: ¿Cómo era el trabajo en el Ministerio en esa época?

Habl.: Eh ... bueno ... en realidad, mucho menos complicado que lo que es hoy en día. Eh ... el

tipo de ... bueno, las relaciones diplomáticas eran una cosa más sencilla, menos atravesada,

porque hoy en día hay muchas cosas, era una época en que no ... bueno, no había esa cuestión de

la democracia y ... se llevaba un nivel más ... digamos, sencillo ¿no? Habían problemas graves, sí

es verdad, pero ... se sabían menos, porque [risas] no habían los medios de comunicación social

que hay hoy en día, que todo se sabe ... la televisión, los ... lo hace ver a uno hasta el más mínimo

detallito de cualquier cosa. El periódico; había poco periódico. Pero el trabajo del Ministerio era

muy agradable. Yo empecé a trabajar en ... política internacional, después me pasaron a la

secretaría privada del Ministro, ahí estuve mucho tiempo. 

Enc.1: ¿Recuerda alguna anécdota especial de su trabajo en el Ministerio?

Habl.: Bueno, recuerdo muchas pero creo que no se las puedo decir. 

Enc.1: Ah, no las puede decir. Bueno.

Habl.: No, hay cosas, tú sabes, eh ... ¿cómo te diré yo?, de ... no, mejor no me meto en eso. 

Enc.1: Sí. No, lo que pasa es que cuando se habla de eso ...

Habl.: Ajá. [interrupción]

Enc.1: Uno se acuerda de los corrillos diplomáticos. 

Habl.: ¡Ah, bueno!, de eso no, bueno, de esa parte sí no, porque yo no estaba en la parte,

digamos, donde ... se ventilaban esas cosas. Porque ya eso era parte del protocolo, en cierto

ambiente ¿no? Pero este ... habían unos personajes en el Ministerio ... geniales. Este ... uno lo

llamaban "La guaca E.", después estaba "El venado E.". 

Enc.1: ¿Y por qué a ése le decían "La guaca"?

Habl.: La guaca porque parecía una guacamaya, caminaba así como las guacas ¿no?, así

contoneándose. Este ... el venado ... era ¡laaargo!, y siempre andaba con un fuete en la mano.

Después otro que se llamaba G. I., que lo llamaban "El brujo I.", ése era loco, cómico hasta más



no poder. Él me llamaba a mí "doña M.". Y había otra muchacha que era muy linda, chiquitica, y

él le puso por nombre "Gallito de bucare". Y así todo, bueno, y aquello era genial, pero era ... era

... bueno, yo conocí allá, este ... espérate. [parece dirigirse a un perro: "Quítate, P."].

Enc.2: ¿Qué le pasó?

Enc.1: No, hombre, déjala.

Habl.: Quiere desconectar eso. 

Enc.1: Ah ...

Habl.: ¡Quédate aquí, chica! Este ... este ...

Enc.1: Estaba hablando de los personajes ...

Habl.: De los personajes de allá del Ministerio, "El brujo", "La guaca" ... Ah, bueno, yo conocí

también allá en el Ministerio a G. A. [?]

Enc.1: No.

Habl.: Este ... bueno, de ministros, cantidades, porque yo entré ... yo entré al Ministerio y el

ministro era el doctor C. M. y, después, bueno, figúrate tú, eh ... Andrés Eloy Blanco, este ...

Enc.1: Pero ¿no recuerda alguna anécdota especial de ellos; no sé ... cosas que se pueden ventilar?

Habl.: [?] muy delicadas. 

Enc.1: Mjm. Bueno, mire ...

Enc.2: Y sobre ... por ejemplo, en algún momento, que hayas tenido así como miedo, o no sé, por

ejemplo, ahorita que tienes cierta reserva, algo así, de allá mismo del Ministerio o cualquier cosa

¿No ... no recuerda?

Habl.: Bueno, si supieras que ... allá ... bueno, el miedo ... no ... no ... no era miedo. Era ... tú

sabes, preocupación de que mi trabajo ... tú sabes, tuviera yo algún error, alguna cosa y ... me

fueran a llamar la atención por eso. Yo era en eso sumamente estricta conmigo mismo ¿no?

Porque en esa época, olvídate, que ... tú hacías una nota para una embajada y aquello tenía que ir

per-fec-to, pero perfecto, perfecto sin un borrón, ni con goma, ni con nada. Echabas a perder el

papel, así te faltara la última letra, y echabas a perder esa letra, tenías que repetir la página

completica, completica, perfecta. Yo después aprendí a borrar [risas]. Porque yo decía: "No, oye,

ya esto no es posible, que tú ... " Entonces era con una finura enorme. Y a veces que me ponían el



papel contra la luz y me decían: "Mira, aquí borraste", y yo decía: "Pero usted no lo había visto.

Si lo pone contra la luz, lo está viendo pero si no, no, así que no ... eh ... deje que eso pase".

Porque, fíjese que ... de verdad no ... no ... no se notaba. Pero, ya te voy a decir, este ... Bueno,

yo estaba en el Ministerio cuando mataron a Carlos Delgado Chalbaud, el Ministro era L. E. G. R.

Después, este ... cuando ... cuando vino Nixon, que lo escupieron, el ministro era O. G. V. y ...

Enc.1: ¿Cómo fue ese acontecimiento?

Enc.2: O sea, ¿cómo ... cómo lo vivieron?

Habl.: Bueno, ellos venían en el carro y pasaron ... este ... cerca del Ministerio fue, entonces, eh ...

les tiraron piedras y escupieron, y a quien le cayó fue a la señora. Y entonces, bueno, sumamente

desagradable, se formó un tumulto ahí y, bueno, y llevaron al señor a ... su casa, donde estaba

hospedado y ... bueno, este señor vino ... angustiadísimo con lo que había sucedido.

Enc.1: Eso se ... se lo comunicó al ministro inmediatamente.

Habl.: Bueno, él, cuando entró -yo trabajaba en la secretaría en ese momento-, cuando él entró, él

se me ... bueno, angustiadísimo: "¡Lo que ha pasado, mírenme este horror!", que no sé qué.

Bueno, inmediatamente, este ... ese movimiento, tú sabes, toda la parte que le corresponde al

Ministerio de ... de ... lijar esas asperezas, que no siempre son agradables, a veces, se aceptan,

otras veces, hay ciertas reservas por otra parte de a quien se le están dando las excusas. 

Enc.1: ¿Pero tuvo eso alguna consecuencia inmediata?

Habl.: No, inmediata no. En un futuro, en el momento, no.

Enc.2: ¿Y ... con Delgado Chalbaud?

Habl.: Bueno, eso sí ...

Enc.2: ¿Recuerda cómo fue la ...?

Habl.: Bueno, sí porque ... mira, ese día ... yo recuerdo que estaban pasando una película en el

teatro Principal. Era en la mañana. Entonces ... nos dijeron que fuéramos ¿no? Pero yo no tenía

ganas de ir, yo estaba ... tenía mucho trabajo en la oficina. Dije: "Yo no voy a ir a esa película, el

que la vea, viene y me la cuenta". Y cuando estaba yo ... eh ... trabajando y esto, se abre la puerta,

entró el doctor G. R.: "¡Imagínense lo que han pasado! que han ... que han matado ... al coronel

Del.., Delgado Chalbaud". Bueno y de ahí se formó, tú sabes, todo lo que trae esas cosas. Y

después al día siguiente, este ... el día del entierro fue en el Salón Elíptico. Yo no sé que ... que



todo el mundo fuera para el entierro, hicieron desfilar a todo el Ministerio, tú sabes, íbamos por

turno. A mí no me dejaron entrar. 

Enc.2: [?].

Habl.: Porque estaba vestida de gris. Yo estaba vestida de gris con lunarcitos blancos, me

acuerdo, y el soldado que estaba en la puerta me dijo que no, porque yo no estaba vestida de

negro. Y le dije: "Lamentablemente yo vivo muy lejos y no me puedo ir a cambiar porque [?].

Esto es duelo también, y además el duelo se lleva aquí en el corazón". [?]; no me dejó entrar.

Todas esas cosas ... [risas]. 

Enc.2: Insólitas.

Habl.: Mjm.

Enc.2: Y ... con respecto a su matrimonio, ¡cómo conoció a su ... a su esposo, /su experiencia/

con los hijos?. 

Habl.: /¡Ajá, sí!/ Bueno, de eso te vas a reír [risas] porque yo conocí ... yo conocí a mi marido por

teléfono.

Enc.2: En el Ministerio.

Habl.: En el Mini.., bueno, yo estaba trabajando ¿no?, pero mi.., te voy a decir, estaba de ministro

... I. L. A. y él había sido muy amigo de toda mi ... familia, de mis primas y había una amistad ...

tú sabes, una relación muy ... simpática, muy bonita, de ... de muchos años. Entonces, bueno, él

llegó allá al Ministerio. Yo ... estaba yo en la secretaría. Ah, él se encantó de ... que yo estuviera

allí. Entonces, hubo una de esas tantas ... yo no sé si fueron las Naciones Unidas, qué fue ... una

... él tuvo un viaje al exterior y yo me quedé. Y yo me quería ir fuera. Entonces ... yo pedí que me

mandaran a Chile, pero él no estaba en Caracas, el ministro, entonces, ya eso estaba todo

arreglado. Entonces me dijeron ... "Bueno, ¿cómo no? Prepara tu baúl porque te vas". Bueno,

llegó él y cuando yo le dije que yo me iba, me dijo: "¡Nooo!, yo lo siento mucho, mientras yo esté

aquí tú no te vas. Después te puedes ir, pero mientras tanto no". Bueno, a mí me molestó

muchísimo porque yo tenía una gran ilusión por ir. Y yo pertenecía a un grupo de ... se llamaba

AVA: Asociación Vacacionistas Aéreos. [suena el teléfono] Entonces, este ... esa noche llego yo

a mi casa y me encuentro un sobre de esa Asociación y era ofreciendo un viaje a Chile. 

Enc.2: [?].



Habl.: Que iba a costar muy poco porque iban a ... a fletar un avión, para que fueran muchos

chilenos que estaban aquí en Caracas.

           FIN


